
EIPULSO20ENE25 
www.pulso.cl 

PUNTO DE VISTA 

Hacer bien nos 
hace bien 

  

—por ORNELLA BONO— 

adiscusión sobre la produc- 

tividad está llena de adjeti- 
vos, explicaciones y, sobre 

todo, de noticias que nunca 

son alentadoras. Sin ir más 
lejos, la Comisión Nacional de Evalua- 

ción y Productividad (CNEP) entregó su 
“Informe Anual de Productividad”, el 

que reveló un preocupante estanca- 

miento. Y, al momento de hacer zoom 

a la productividad laboral, concluyó 

que, si bien esta creció un 1% respecto 

de 2023, el avance se debió aunaumen- 
to del capital por trabajador -acceso a 

más recursos, como herramientas y 
tecnología-, y no a factores como capi- 

tal humano y eficiencia general. 
La productividad es un concepto que 

siempre lo hemos entendido desde la 
economía, pero valela pena partir por 

mirarlo más allá deesas fronteras, ubi- 
cándolo en una dimensión humana. 

Sin ir más lejos, la palabra viene de pro- 

ducir, la que tiene sinónimos tan evo- 

cadores como originar, motivar, crear 

o provocar. Y es que dicha acción tie- 

ne un profundo impacto en las perso- 

nas y en su satisfacción personal y la- 
boral, pues despierta experiencias de 

logro, autoeficacia y autorrealización. 

La productividad no solo tiene que ver 

con una ganancia para otros, sino tam- 

bién con una ganancia personal, por- 

que el trabajo enfocado y dedicado que 

realizamos enun momento determina- 

do -más allá de su magnitud o, inchu- 
so, desi nos gusta o no- tiene resulta- 

dos positivos para uno mismo. Hacer 

bien, a fin de cuentas, nos hace bien. 
Si ahora incorporamos a lo anterior 

la economía, podemos ver que el de- 

seo de hacer bien las cosas deben ir 

acompañado de la creación de valor. Y 
acáes donde esimportante estudiar el 

fenómeno en toda su capilaridad, de- 
jando de lado algunas explicaciones - 

y comparaciones- que no son del todo 

informativas. Como explica el econo- 

mista Javier Mejía, detrás de la baja pro- 
ductividad no solo de Chile, sino de 

otros países latinoamericanos, se han 

deslizado motivos que van desde ele- 

mentos culturales a la pobreza mate- 

rial. Sin embargo, él alerta que la ra- 
zón se encuentra, más bien, enla com- 
posición sectorial de la fuerza de tra- 

bajo. Y con una tasa de ocupación 

informal querodea el 30% en Chile, no 

es difícil ver que tenemos un enorme 

desafío, pues se trata de un sectordon- 

dese laboran muchas horas, pero que 

genera muy poco valor por hora de tra- 

bajo. El Banco Mundial, porsulado, ha 

mostrado que factores como la segre- 

gación territorial e, incluso, las enor- 

las, generan 
bolsones de poca productividad en 
nuestra región, y se suman a los otros 

elementos más conocidos, como la ya 
nombrada economía informal, bre- 

chas educativas y poca competencia, 

entre Otros. 
La productividad, en palabras del 

presidente de la CNEP Raphael Bergoe- 

ing, esla variable más importante que 

determina el crecimiento de un país, 

porque mejora la eficiencia en el uso 

derecursos y tiene un potencial ilimi- 
tado. No es un concepto aislado y no 

puede ser analizado desde lugares co- 

munes. Y si pensamos que hace pocas 

semanas todos deseamos un próspe- 

ro2025 a nuestros cercanos, esimpor- 

tante constatar que, si de verdad que- 

remos queese anhelo sea una realidad, 

tenemos que ser capaces de fomentar- 

la desde el convencimiento. 

El Estadotiene un rol, en cuanto adi- 
señar políticas que creen un entorno 

favorable para el crecimiento econó- 

mico sostenible, el desarrollodecapa- 

cidades y la I+D. Las organizaciones 

asimismo juegan un papel clave, espe- 

cialmente en la medida en que adop- 

ten tecnologías de información y 

apuesten más decididamente por la in- 

novación. Pero también desde el ám- 
bito individual podemos aportar. A 

diferencia de otros fenómenos, en la 
productividad todos tenemos algo que 

decir. 
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PUNTO DE VISTA 

Empresas que cuidan 

  

—por PAULA POBLETE 

Ser persona cuidadora es 

MM cono se: náuazo”, ice 
Pamela. “Hay momentos en 

que una está muy cansada, 

sola, y como cuidadoras lle- 

vamos una mochila al hombro”, aña- 

de Evelyn. Dos mujeres, en espacios 
y momentos distintos, pero cuyas 

palabras hablan desde un mismo lu- 

gar: el trabajo de cuidados no remu- 

nerado. Sus testimonios son el refle- 
jode una realidad que viven miles de 

personasen Chile. Pese a loindispen- 

sable para la sociedad, cuidar sin 

apoyo, sin tiempo y sin reconoci- 

miento había sido, hasta ahora, lo 

normal. 
En nuestro país, el 85% de quienes 

cuidan de manera no remunerada 
son mujeres. Esta desigualdad es el 

resultado de una sociedad que ha 
confinado el cuidado al ámbito pri- 

vado, entre las paredes del hogar, 

dejandoa las personas cuidadoras la 

responsabilidad de “rascarse con sus 

propias uñas”. Este modelo no solo 
es injusto, sino que también limita el 

desarrollo económico y social de un 
país que enfrenta el desafío del en- 

vejecimiento poblacional. Para 2050, 

un tercio de las personas en Chile 

será mayor de 60 años, lo que au- 

mentará la demanda por cuidados. 

El cuidado fue invisibilizado y su- 

bestimado por demasiado tiempo. 

Hoy estamos cambiando esa realidad, 

construyendo un sistema que lo re- 

conozca como lo que realmente es: 

un derecho humano fundamental y 

un cuarto pilar de la protección so- 

cial, tan esencial como la salud, la 
educación o las pensiones. El Siste- 

ma Nacional de Apoyos y Cuidados, 

Chile Cuida, representa el compro- 

miso del Estado para garantizar este 

derecho. Acompaña a quienes reali- 

zan labores de cuidado y apoya a 

quienes los necesitan. Sin embargo, 

la corresponsabilidad en el cuidado 

requiere de la participación de toda 

la sociedad. 
Con este propósito, creamos la Red 

de Empresas Chile Cuida, una inicia- 

tiva que invita a organizaciones pú- 

blicas y privadas a unirse a este es- 

fuerzo colectivo. Con beneficios con- 

cretos —descuentos, servicios 
preferentes y apoyos materiales—, 

esta red busca aliviar la carga de las 
personas cuidadoras y establecer el 

cuidado como una responsabilidad 

compartida entre el Estado, las em- 

presas, las familias y la comunidad. 

Actualmente, 17 empresas e insti- 

tuciones forman parte de esta red. 

Farmacias, servicios de salud y espa- 

cios culturales, entre otros, han im- 
plementado descuentos que apuntan 

directamente a mejorar la calidad 
de vida de miles de familias, ali- 

viando la pobreza de tiempo y los 
presupuestos familiares de quienes 

cuidan. 
El desafío, sin embargo, sigue sien- 

do enorme: en Chile hay miles de 

empresas que podrían unirse a esta 

causa y ser parte de una red que 

busca dejaratrás los tiempos del cui- 
dado en soledad. 

Las empresas que forman parte de 
Chile Cuida están dando un paso 

valioso e imitable al incorporar al 

cuidado como parte desu estrategia 

corporativa y de su compromiso con 

el país. Reconocer que las personas 

cuidadoras sostienen nuestras co- 
munidades y retribuirles por ello es 

un acto de responsabilidad social 
empresarial. 

La Red de Empresas Chile Cuida es 

una invitación a construir un país 

donde el cuidado sea parte del pro- 
yecto colectivo. Sumarse a esta red 

es más que una contribución, es una 

declaración de principios y una 

apuesta por un futuro más justo y 

equitativo. Por Pamela, por Evelyn y 

por las miles de personas que cuidan 

en nuestro país, cada empresa está 

invitada a ser parte de este compro- 

miso. Juntas y juntos, podemos 

construir un Chile que cuide. 
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